
JL<a  g o l o n d r i n a  m e n s a j e r a .

( C o n c l u s i ó n . )

H a trascurrido la rg o  tiem po des­
de que ocurrió la  escena referida.

L a  casa de nuestro buen labriego 

no presenta y a  aquel carácter de 

ven tu ra  que tanto envidiaban sus 
vecinos, áun los m ás acaudalados 

del pueblo. P arece que una pena 

inconsolable im pera en el seno de 

aquella fam ilia.
E l otoño h a reem plazado á  la  es­

tación  calurosa y  el cierzo de las 

m ontañas anuncia la proxim idad 

del in viern o. L a  tarde presenta una 

atm ósfera serena y  trasparente sin 

que el m enor celaje em pañe el her­
moso azul del cielo. Tranquilidad 

que contrasta notablem ente con la

a m argu ra  de un a pobre y  llorosa 

m ujer, que g im e sentada tras la 

p u erta  de su casa y  seca con su de­

lan tal las lágrim as que se escapan 

de sus ojos.
E s la esposa del honrado labriego, 

el cual perm anece de pié ju n to  á  la  

aflig id a  m u jer y  tra ta  de consolarla 

aunque el buen hom bre no sufre 

m énos.
— Cesa y a  de llo ra r , M aría , y  no 

desconfiem os. ¡Quién sabe dónde 

estará  Cristóbal y  si ofenderás á  

Dios con esas lágrim as in op ortu n as!
—  ¡Pobre hijo m ió !— replica en­

tre  sollozos la buena m u je r.— Seis 

meses y a  sin v e r le .. .  y  v iv o  aún, 
y  no he m uerto de pena: Dios justo, 

devu élvem e á  m i h ijo , á m i que-
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rido C ristó b al, y  llévam e despues.

Y  la  desconsolada m adre ocultó 
el rostro entre los pliegues del de­

la n ta l, que entre sus m anos tenía, 

em papándole con torrentes de lá­

grim as. Su m arido sufría en silen­

cio; pero su dolor estalló a l fin v  

nada pudo contestar á  su m ujer, 

porque cayó desplom ado sobre una 
silla  y  dió rienda suelta  á  su com­
prim ido llanto.

A sí trascurrió una hora y  cerró 

la  noche, y  la  pobre m adre esperó 
en van o el regreso de su querido 

hijo á  quien tan tos meses esperaba, 

el cual habia ido á los pueblos de la 

costa á  realizar a lgu n o s productos 

de su cosecha y  no habia vu elto .
M aría  esperaba con la fe que ani­

m a el corazon de las m adres, espe­

ranza que frecuentem ente desapa­

recía de su a lm a para trocarse en 

la tortu ra  de la  desesperación. E sta  
vez  se sentía m ás agobiada que de 
costum bre y  no observó que su m a­

rido la dejó sola largo  rato , y  cu an ­

do vo lv ió  ju n to  á  e lla  despúntate 

el nuevo dia y  en trab a y a  el un i­

verso en su habitual m ovim iento.
—  V ete  á  descansar, M aría ,— de­

cia  su m arid o;— despunta y a  el sol, 
y  estás rendida de cansancio y  de 
pesar.

M aría irgu ió la  cabeza, d irigió 
sus ojos a l cielo, y  en aquel instante 
resonó ju n to  á  los esposos el p iar 

de las golondrinas que revoloteaban 
por la  puerta de la  casa com o si

trataran  de saludar á sus dueños, á 

quienes daban la despedida del año. 

Despues se rem ontaron por los 

a ire s, describiendo cien caprichosas 
cu rv a s , en las que dem ostraban el 

pesar de su despedida, y  tom ando 

al fin la  dirección que les convenia, 

em prendieron su vuelo en línea 

recta hácia el O riente, dorado en 

aquel instante por los rayo s del sol 
que anunciaba su ven id a.

— ¡Se v a n , se v a n !— exclam ó la 

m ujer apénas d istinguió  á  las hués­

pedas de su ca sa .— E llas trajeron  mi 
desventura.

—  ¡Q uién sabe— replicó el m ari­
do— si ellas te devolverán la  dicha!

— Si vais á  la tierra donde está 
mi C ristóbal, dadle noticias de su 

m adre, decidle cu án to lloro  por él:

¡ llevadle, aves m ensajeras, llevadle 
las lágrim as m ias!

E n  su estado de abatim iento no 
pudo observar la  infeliz m ujer que 

una de las avecillas m ensajeras lle­

va b a  en su cola un p ap elito , en el 

cual habia escrita  un a frase , que 

revelaba toda una h istoria de su­
frim iento y  de am argu ra.

III.

L as golondrinas dejaron el país 
y  se aproxim aron á  las playas del 
M editerráneo, donde tom aron el 

alim ento y  reposo necesario para 

em prender nuevam ente su rápido 

vu elo  y  cruzar el m ar hasta alcan­
zar la  opuesta orilla.
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Y a  en tierra  firm e, cada pareja ó 

cada fam ilia tom ó la dirección de 

su a lb ergu e de in viern o perdiéndose 

en el in terior del vasto  continente 

africano. N uestras m ensajeras to­

m aron el rum bo de A rg e l, residen­

cia  entonces de los m oros y  plaza 

im portante y  m u y principal por ser 

el m ercado donde se traficaba con 

los infelices cau tivos y  adonde lle­

vaban los bandidos del m ar el fruto 
de sus p iraterías.

Centenares de cau tivos cristianos 

trabajaban entonces en las fortifi­

caciones de la  ciudad ostigados por 

el lá tig o  de sus inhum anos verdu­

g o s. P iedras de proporciones dis­
formes eran acarreadas en hom bros 

de aquellos cautivos que subian por 

una estrecha ram pa h asta  el n ivel 
de las obras de la  m u ra lla , .donde 

depositaban la  pesada piedra para 

em prender de nuevo ig u a l opera­

ción h asta  que les faltaban las fuer­

zas y  caian  aplastados bajo el peso 

de su c a rg a  y  estenuados de fa tig a .

N o pudiendo resistir otras veces 

tan  rudo trab ajo , m al alim entados, 

desnudas sus espaldas y  tin tas en 

sangre por los repetidos golpes del 
bárbaro capataz que se gozaba en 
la  agon ía  de los ca u tiv o s , flaqueá­

bale á uno de ellos las piernas, y  la 

enorm e c a rg a  perdiendo su n ivel al 

fa ltarle  el equilibrio, se vencia de 

un lado arrastrándoles á  todos en 
su caida y  atropellaba á los que se­

g u ían  detras, no sin destrozar á

m uchos de ellos que rodaban por la 
vio len ta  pendiente convertid a á 

cada paso en horrible carnicería, 

pues quedaba cubierta de cuerpos 

m u tilad os, cráneos rotos y  hum a­

nos despojos esparcidos. T a l era la 

suerte de los cau tivos cristianos 

em pleados en los trabajos de las 

obras públicas.

A cababa de ocurrir una de estas 

lastim osas escenas cuando se p re­

sentó en aquel sitio  un anciano de 

lu en ga  barba y  respetable conti­
nente. A l contem plar á  los desven­

turados cautivos pareció conm over­

se y  se hum edecieron sus ojos y  no 

pudo a h o g ar un  profundo suspiro. 
Pero aparentó serenidad, y  diri­

giéndose á  aquellos desdichados, 

p regu n tó  en buen español:

— ¿Se llam a Cristóbal a lgun o de 
vosotros?

L as m iradas de todos los cautivos 

fueron á posarse en el rostro del 
venerable anciano.

— E se es mi nom bre —  contestó 
un jó v e n  que yac ia  tendido en tierra  

m agullado por su reciente caida.

— ¿Cóm o sabré que no m e en g a­
ñas?

— M is com pañeros te  asegurarán 
de que es verdad lo que digo.

— ¿Sabes lo que contiene este 

papel?— añadió el anciano enseñan­
do al cau tivo  un papelito apénas 

perceptible de color de rosa.
E l jó v e n  abrió desm esuradam en­

te  sus abatidos ojos, se reanim ó su
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fisonom ía y  trató  de incorporarse.

— Lo que contiene ese papel lo 

lie escrito  y o . Dam e recado de es­
cribir y  repetiré de nuevo esa frase. 

Quien quiera que seas, oh tú , buen 
anciano, proporciónam e la  ven tu ra  

de e n v ia r  por el m ism o conducto 
noticias m ias á  m is desconsolados 

padres.
— T en go la certeza de que eres el 

C ristóbal «1 quien busco.
— Y  tú  debes ser Sam uel.

— A lz a , jo v e n , y  síguem e. Eres 

libre; acabo de en tregar a l D ey el 

precio de tu  rescate.
C ristóbal probó A levantarse; 

pero ántes oró m entalm ente y  elevó 

los ojos a l cielo con expresión de 

g ratitu d  por ta n  feliz é inesperado 
socorro.

IV .

O tra v e z  h a  trascurrido el in­

v ie rn o , y  á  los prim eros albores de 

la  prim avera las golondrinas han 
vu elto  á  cruzar el m ar y  saludado 

con sus cantos de regocijo  las en­

cantadoras costas de E spaña.

L a  fam ilia  de nuestro labriego 
participó tam bién de la  a leg ría  de 

sus aladas huéspedas, jú b ilo  que 

en la  pobre M aría v a  m ezclado de 

abundantes lágrim as y  entrecorta­

dos sollozos. Su lloro p arece, no 

o b stan te , de v e n tu ra , y  d irige  á  

las fugaces avecillas palabras de 
g ra titu d , como si pudiesen com­
prender el estado angustioso de su 

alm a.

— Dichosas ellas que han estado 

donde se encuentra m i C ristóbal—  

dice la  aflig id a  m adre; —  ¡oh! ¡quién 

tu v ie ra  alas como vosotras para ir 

á  arrancar de aquella tierra  a l hijo 

de m is e n tra ñ a s!

— G racias á  ellas sabem os que 

nuestro hijo v iv e  y  es feliz.
—  ¡F e liz !  ¡ A y !  no lo cre a s , no: 

si lo fuera ven d ría  á  ab razarn os, á  

devolvernos la  paz que nos falta.

— N o desesperes, M a ría : ¿qué 
sabemos nosotros lo que puede 

ocurrirle?
— E so digo  y o . ¿Qué sabem os de 

los trabajos que su frirá  por aquella 
tierras? ¡P obre C ristó b al! ¡C au tivo  

de los m o ro s... hijo m ió!

— Debe haber conseguido su li­

bertad.

—  ¡A y !  ¡O ja lá!
—  ¡ P ícara  ocurrencia m ia de 

m andarle á  la  co sta  á  realizar la  

cosecha de seda! Y a  se v e ; acuden 

á  aquellos pueblos tan to s y  ta n  ri­

cos mercaderes de lejanas tierras; 

se p agaba aquí tan  m al aquel g é ­
nero, que y o  dije: v e ,  C ristó b al, y  

vende la  seda a llí donde á  m ejor 
precio la  p aguen . N o contaba y o , 

necio de m í, con que esas costas 
están infestadas de p iratas berbe­

riscos, y  á  lo m ejor a sa ltan  un 

pueblo, que roban é incendian, lle­

vándose á  sus m oradores cau tivos.

— Y  uno de ellos fué m i Cris­

tóbal.
— T a l presum íam os. A sí hube de
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valerm e de nuestra golondrina men­

sa jera , y  por su  conducto d irig í á 
Sam uel estas palabras: «Salva á  m i 

C ristóbal, cau tivo  de m oros, y  dis­

pon de m í.»  E l resultado y a  lo  has 

v is to ; regresan  las avecillas, y  una 

de ellas nos trae  este m ensaje que 

aquí v e s , y  dice de esta m anera: 

« V ivo  y  soy feliz: C ristóbal.» ¡Qué 

m ás pudiéram os desear!

— Y o  deseo ver á  m i hijo.

— Y a  le verem os, m ujer.

A sí pasó el dia, hablando los dos 

esposos de su h ijo , dem ostrando su 

g ratitu d  á las inocentes golondri­

nas portadoras de tan  g ra ta s  nue­

v a s , que hicieron concebir las m ás 

risueñas esperanzas.
H abia declinado el sol y  la  noche 

tendia su n egro  velo  sobre la  hu­

m ilde casa de los padres de Cristó­

bal , y  la  buena M aría disponía y a  
los m odestos m anjares de su cena, 

cuando oyó llam ar á  la puerta. El 

golpe del aldabón fué acom pañado 

de un a vo z conocida que resonó en 
el corazon de la  pobre m ad re, y  
a g itó  convu lsivam ente á  su anciano 

esposo. Los dos se lanzaron á la 
p uerta, no sin  exh alar un grito  que 

debió resonar igualm ente en el co­

razon  del forastero.

¡E ra C ristó b a l!

L os padres cayeron sobre é l , es­

trechándole contra  su seno.

C ristóbal no ven ia  solo. U na 

herm osa jó ven  habia quedado de 

pié en el um bral de la  puerta, c o n ­
tem plando , m uda de em ocion , el 

cuadro arrebatador que presentaba 

aquella escena.
A sí que pudo reponerse, Cristó­

bal cogió  una m ano de la  jó ven  y  

la  presentó á  sus padres.

— V en , esposa m ia , d ijo ; esta 
es tu  n u eva  casa . Dios te  arrebató 

á  tu s padres; aquí tienes otros que 

no te  am arán  m énos.

—  ¡Cóm o! E sta  m u je r...

— Es la  h ija  de Sam uel, mi bien­

h ech or; h oy  h ija  vu estra  y  esposa 

m ia.

—  ¡ P ero  será  h ereje!

— N o ; es cristiana y  lleva  el 

nom bre de M aría.

— ¡G racias, Dios m ió! perdimos 
un hijo y  el cielo nos en via  dos.

L a  dichosa fam ilia  quedó estre­
cham ente u n id a , y  desde entónces 

no cesaban de dar gracias a l cielo 

porque, á cam bio de algunas penas, 
les proporcionó inm ensa ven tu ra  

por conducto de una avecilla  ino­

ce n te , de la  golondrina m ensajera.

J u a n  B .  P e r a l e s .
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F e

Faro de hermoso color,
Astro de divina esencia 
Que iluminas la existencia 
Dándola encanto y am or;

Ven hasta mi pecho, ven , 
Porque tu luz bienhechora 
Es de la esperanza aurora,
Y su aliento y su sosten.

Haz que al alma entristecida 
Vuelva su dulce reposo,
Que eres oasis delicioso 
Del desierto de la vida.

Sin tus vividos albores 
El mundo en sombras cubierto, 
Lega un porvenir incierto 
De dudas y de dolores.

Siempre tu luz muéstranos. 
Que de sus fulgores bellos 
Surge entre hermosos destellos 
La omnipotencia de Dios.

Rápida al mundo desciendo 
Por el anchuroso espacio,
Do tus lumbres de topacio 
El sol de verdad enciende.

De hoy más el hombre pigmeo 
Que despreció tu existencia, 
Humille á tu luz la ciencia 
De su conciencia de ateo.

(1) Esta poesía y  o tra s  varias con que nos lia favo ­
recido su discreto autor e l S r. Cebalios Quintana, fo r­
m an p arte del libro inédito F lo r  de la s  ¡lores, consa­
grado á  la  m em oria de su tiern a  h ija  E lo ísa , arreba­
tada á  la  v ida  prem aturam ente.

(1)

Y  si aún en velar se obstina 
Tu celestial esplendor
Yr del Supremo Hacedor 
Niega la esencia divina,

Muéstrale el límpido azul 
Donde las vírgenes bellas 
Van con millones de estrellas 
Tachonando inmenso tul;

Y el sol brillante que en pos 
De la aurora refulgente 
Muestra su disco esplendente 
Cual la sonrisa de Dios;

Y  las aves y  las flores
Que extienden doquier sus alas. 
Sus cálices y sus galas.
Sus aromas y colores.

Muéstrale el m ar, que no anega 
En su furia, el continente,
Porque oye una voz potente 
Que su voluntad doblega.

Y muéstrale en su dolor 
La tumba de un sér amado 
Que diga si no ha soñado 
Hallarle en mundo mejor.

Que diga si al demandar 
Al mundo consuelo y calma.
No ve tu luz en el alma 
Que se los viene á prestar.

i A h ! s í ; tu luz irá en pos;
Tu luz, que en fulgores bellos 
M arca, entre hermosos destellos, 
La omnipotencia de Dios.

E. C e b a l l o s  Q u i n t a n a .

V AS MAYÚSCULAS PA RL AN TE S .

Mi muy adorada Pa Iv;
He notado varias B CC 
Que no me miras aman T ,
Y hablas sin cesar con P P; 
Si tu vida no corri G  G ,
Con mi cariño no cuen T T ,

Y de lo que T su Z 
Echarte la culpa D B B ,
Porque una mujer tan lo K 
K s a K  encontrar no pue D.

R a m i r o  M e s t r e .

Ayuntamiento de Madrid



UNA FÁBULA. 135

J J n a  f á b u l a ,

E ntre todos los géneros literarios, 
n inguno ex iste  que pueda reportar 

las ventajas que la  tabula. E n  ella  

se encierra siem pre una enseñanza 

provechosa, sin la  aridez que suele 

tener el consejo del m oralista, por 
lo que un a buena coleccion de fá­

bulas co n stitu ye un verdadero có­
digo  de m oral.

E l hom bre, com o indica acerta­

dam ente L a  H arpe, posee una incli­
nación n atural á  oir relatar, y  la  

fábula despierta su curiosidad y  di­

vierte  su im aginación. L as parábo­

las que se encuentran en los m onu­

m entos m ás antiguos de todos los 
pueblos dem uestran la  antigüedad 

del género, y  no parece sino que 

el hom bre h a tenido siem pre miedo 

de la  verdad, y  la  verdad lo h a te ­
nido del hom bre. Cualquiera quesea 

el in ven tor del apólogo, ora  la  ra­

zón, tím id a  en la  boca de un escla­

vo , h aya  elegido este lenguaje figu ­

rado para hacerse o ir por su amo; 

ora  un sabio, queriendo reconciliar­

la  con el am or propio, que es el m ás 
soberbio de todos los am os, h aya  
ideado prestarla  esta form a agrad a­

ble y  risueña, la  invención honra 
indudablem ente á  la hum anidad. 

P o r m edio de un acertado artificio, 

la  verdad, ántes de presentarse á 

los hom bres, se arreg la  con su or­

gullo  y  se apodera de su im agin a­

ción, ofreciéndole el placer de un 
descubrim iento, y  ahorrándole la  

afrenta de una reprim enda y  el 

enojo de una lección. Confiada en 

desentrañar el sentido de una fá­

bula, la  im aginación no tiene tiem ­

po de sublevarse contra  el precepto, 
y  cuando la  razón se m uestra nos 

encuentra y a  desarm ados: hemos 

pronunciado en contra nuestra la 

sentencia que en labios ajenos nos 

disgustaría , porque si a lg u n as v e ­
ces querem os corregirnos, nunca 

nos agrad a  que nos condenen.

Si esto ocurre con la reprensión, 

no ménos eficaz es la  fábula para 

el consejo. ¿Quién será capaz de no 

aceptarlo cuando lle g a  sin an u n ­
ciarse, se pronuncia sin  tono d og­
m ático, y  o b lig a  á  su cum plim ien­

to sin forzar la  voluntad?
lié  aquí, m al trasladada á hum il­

de prosa, una fábula que siem pre se­

rá  de oportunidad:

Enriquecido un labrador por sus 

hábitos, nunca desm entidos, de 
trab ajo, veia  llega r el térm ino de 

su vid a  sin otra preocupación ni 

pesadum bre que la  suerte fu tu ra  de 

sus tres hijos. Conocía el honrado 

carácter de todos ellos, pero tem ía 
que en su ju ven il ardor llegaran  á 

separarse, y  que abandonado el cu l­

tiv o  de las tierras que por herencia 
les dejaba, perdieran el elem ento de
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bienestar, tan tas veces regado con 

el sudor de su rostro.

Una vez en que se sentía  p ró x i­

mo á su hora postrera, hizo que sus 

hijos le rodeasen, y  les habló así:

— Hijos m ios, vo y  á-confiaros un 

secreto con el que no quiero m ar­

char á  la  otra  v id a . E n  el terreno 

que siem pre he cu ltivad o existe  un 
tesoro escondido, con el que nunca

he conseguido dar. Prom etedm eque 

así que h aya  m uerto y o , os consa­

grareis juntos á  rem over la  tierra  

en todas direcciones h asta  encon­
trarlo; pero que al llega r la  época 

de la  siem bra abandonareis su bus­

ca  y  continuareis trabajándola como 

y o  hacia, hasta que recogid a la  co­
sed la  v u e lv a  á  quedar libre la  tier­
ra  para buscarlo de nuevo.

Así prom etieron efectuarlo ¡os 
hijos del labrador, y  tranquilo éste 

respecto a l p orvenir de su  descen­
dencia, m urió con la  ca ’m a d 1 

ju sto .

Inútil es decir que los huérfanos 
m ovieron toda la  tierra  en busca 

del tesoro; que repitieron  un año 
y  otro la  operacion, pero que el te­
soro no p arecía. E n  cam bio pudie­

ron observar que n in g ú n  labrador 

de las inm ediaciones conseguía una 

cosecha tan  abundante com o ellos, 

y  que la  tierra , agradecida á  sus

cuidado;, d evo .v ia  sus sem illas en 
un a inusitada proporción.

Entónces debieron com prender 

que, áun sin saberlo, habian encon­

trado el verdadero tesoro, el único 

á que su padre m oribundo habia 
querido aludir.

¡ Cuántos tesoros habrá en Espa­
ña por fa lta  de brazos que los bus­

quen! ¡Cuántos desdichados recur­

rirán  acaso á  im plorar la  caridad 
por no querer consagrarse á  co ger el 

tesoro con que la  tierra  les b rin d a !

O . Y  B .
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L a  c a t e d r a l  d e  T o le d o  e s  u n a  d e  l a s  m á s  p r e c ia d a s  o b r a s  d e l a r t e  g ó t ic o  e n  E s p a ñ a . 
S u  fu n d a c ió n  p r im it iv a  s e  d e b e  á  S a n  E u g e n io ,  o b is p o  d e  l a  d ió c e s is ,  e n  587, s e g u n  c o n s ­

t a  d e  l a  in s c r ip c ió n  d e  u n a  p ie d r a  d e l c l a u s t r o v E l a c t u a l  e d if ic io  f u e  le v a n t a d o  p o r  la  
p ie d a d  d e l  S a n to  r e y  D . F e r n a n d o  y  l a  d e l a r z o b is p o  D . R o d r ig o ,  e m p e z a n d o  l a  o b r a  en  
1227, é  in v ir t ié n d o s e  266 a ñ o s  h a s t a  s u  d e f in i t iv a  te r m in a c ió n .  E l te m p lo  m id e  404 p ie s  
d e  lo n g it u d  p o r  204 d e  la t itu d ;  t ie n e  c in c o  n a v e s ,  750 v e n t a n a s ,  23 c a p i l la s  y  o c h o  p u e r ­
t a s .  I n f in ita s  o b r a s  d e  a r t e ,  e n t r e  la s  q u e  d e b e n  c i t a r s e  m a g n í f ic a s  v i d r i e r a s ,  d e c o r a n  
e s t e  im p o r ta n te  te m p lo .
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J E  L  A G U A ,

( C o n t i n u a c i ó n . )

—  ¿ Y  se ha encontrado ese m ar 
libre?

— N o , hijo m ió , tod avía  n o , á 
pesar de las m uchas exploraciones 

practicadas á  costa de la  v id a  de 

gran  núm ero de exploradores.
— ¿Han m uerto m uchos viajeros, 

papá?

— Casi todos los que han inten­

tado recorrer aquellas com arcas in­
h o sp ita la ria s: B aren tz m urió de 

fr ió ; W illo u g b y  de h am bre; F ra n - 
k lin  se perdió en los h ie lo s; H ud- 

son desapareció; Cortereal m urió 
ahogado con todos sus com pañeros, 

y  B eh rin g  m urió de can san cio , de 

frió y  de m iseria en una de las islas 

desiertas del estrecho que lle v a  su 
nom bre.

— ¿Y  cóm o se com prueba la  exis­
ten cia  de ese m ar, papá?

— H ay varios hechos que lo de­

m uestran: uno de ellos es el de ha­

berse pescado m uchas veces balle­

nas en el golfo  de B eh rin g  que lle­

vab an  clavados arpones pertene­
cientes á  buques de los que cruzan 
el m a r al otro lado de A m érica  en 
el estrecho de Baffin; el poco tiem ­

po trascurrido entre la  fecha que 

m arcaban los arpones y  la  de la 
pesca de la ballena, prueba que 
debe existir  un paso libre  a l N or­

oeste, porque no h abia tiem po su­

ficiente para que estos cetáceos hu­

bieran podido pasar por el cabo de 

Hornos ó el de Buena E speranza, y  

aunque hubiera habido bastante 

tiem po para este v ia je , está dem os­

trad o por las afirm aciones de los 
balleneros que las ballenas no a tra ­

viesan nunca el E cuad or y  n i se 

acercan siquiera á  la  zona tórrid a.
— ¿ Y  no se ha descubierto toda­

vía , papá?

— Sí, y  hace m uy pocos dias; te ­

legram as, confirm ados despues por 

cartas, han dado cuenta de la  llega ­
da á  Y okoham a de un buque sueco, 

el Vega, el cual em prendió su viaje 
el 4 de Julio de 18 7 8 , y  costeando 

todo el N orte  de Europa sin  que los 

hielos opusieran obstáculo algun o á 

su m arch a, llegó felizm ente al Je- 
nissei y  encontró por vez  prim era 

los hielos en el cabo T a y m ir , en 

donde á causa de éstos se v io  dete­

nido cuatro dias; desde este punto 

y  sin  grandes dificultades navegó 
h asta  el K o lw v n , despues de haber 

rem ontado la  em bocadura del Lena, 

y  y a  en estos sitios com enzó la na­

vegación  á  ser verdaderam ente pe­
ligrosa.

E l 28 de A g o sto  encontróse la 

nave cercada por los hielos en el
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país de los T ch u ktch es, á  los 07° 7 ' 
de latitud  N orte y  137° 2 7 ' de lon ­

g itu d  O este. En este punto los días 

eran de tres horas solam ente y  el 

frío  era tan  extrem ado que la  tem ­
p eratura h abia descendido á  36° 

bajo cero; no obstante esto, los tri­

pulantes no tuvieron  alteración  en 

su salud durante los 264 dias que 

perm anecieron entre los hielos, a li­
m entándose, en parte, con la  abun­
dante caza  que h ay  en dicha región.

— ¿ Y  cóm o es posible, papá, que 
puedan v iv ir  los hom bres tantos 

dias en latitudes tan altas?

— Con m uchas precauciones y  

sufriendo b a sta n te ; por lo dem as, 

esas invernadas son frecuentísim as 

en las navegaciones á r t ic a s , y  los 

n avegan tes, que no lo ign oran , se 

preparan de antem ano y  se proveen 

de todo lo que es m enester.
P od ria  ahora en trar en detalles 

de lo que son las invernadas; pero 

será m ejor para tí (pues a ll í  lo en­
contrarás m agistralm en te descrito) 

que leas las obras de Julio V erne, 

para lo cu al te  com praré E l  p a ís de 

las pieles  y  Los ingleses en e l polo 
N orte, donde podrás conocer con 

toda exactitud  lo que son las in ver­

nadas en los m ares árticos.
— ¿De modo que son verdad las 

novelas de Julio V ern e?

— N o en lo que con stituye la  no­

vela  , pero sí en los datos que en­

contrarás en ellas; m as dejem os esto 

y  seguiré refiriéndote las aven turas

de los tripulantes del Vega; esta  
em barcación quedó libre de nuevo 

el 18 de Julio de 18 7 9 , y  el 20 

atravesó  el estrecho de B eh rin g  de­

jando dem ostrada la  existen cia  del 

paso Nordeste; despues vo lv ió  atras 
la  n a ve  para ir á  Portclarence, en 

A m érica, y  vo lv ió  á  pasar el estre­

ch o , recogiendo m u ltitud  de datos 
curiosos sobre el fondo del m ar y  

las corrientes de los m ares A rtico  y  

Pacífico.
E l 3 1  de A g o sto  sobrevino una 

tem pestad que destrozó el palo m a­

y o r  del buque, y  salvo  algunos m a­

rineros h eridos, llegó el Vega  á 

Y o k o h a m a  despues de una la rg a  
travesía  por los m ares de A sia.

— ¿Hace m ucho frío en el polo?

— M ucho, Juanito; pero no es en 

el polo m ism o donde reina el m a­

y o r  frió , sino en el 9o de latitud; 

la  tem peratura m edia en ese grado, 

que es donde se encuentra el polo 

del frió, es de 15  á  17°, y  desciende 
á veces hasta 50, y  á  m edida que se 

a va n za  al polo g e o g rá fico , el frió 

d ism inuye, lo cual ha dado lu g a r  á 

que se crea en la  existen cia  de un 

m ar libre de hielos en el polo, m ar 
que el am ericano Ivane entrevio  des­

pues de haber atravesado en trineo 

un qampo de hielo de m ás de 100 

m illas de la rg o , cu yo m ar se e x ­

tiende al N o rte , siendo de 2o sobre 

cero la  tem peratu ra de sus agu as.
Hé aquí, querido hijo m ió , el re- 

súm en de todo lo m ás im portante
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de esas regiones, y  de lo cual no te 

hablé por olvido la  otra  tarde; más 

adelante podrás inform arte de todos 

esos países, leyendo las relaciones

de los viajeros que los h an  recor­

rido.

(Se continuará.)

V e n t u r a  M a y o r g a .

JLíA g r a n j a  a g r í c o l a .

(Continuación.)

D é l a  c u a d r a  d ir e m o s  m u y  p o c o ,  p u e s  

q u e  s u  o b je to  l i m ít a s e  a  p r o p o r c io n a r  
a b r i g o  á  lo s  a n im a le s  q u e  t r a s p o r t a n  e l  

g r a n o ,  y  a d e m á s  p o r q u e  lu é g o  h e m o s  d e  
t r a t a r  d e  l a  c a b a l le r i z a .  E n  m u c h a s  f á b r i­
c a s  e s t á  d e s c u id a d o  e s t e  p u n t o ,  y  e n  v e r ­
d a d  q u e  c o n  e llo  n o  s e  g a n a  n a d a ;  á n t e s  a l 
c o n t r a r i o ,  p u e d o  p e r d e r s e  b a s t a n te .  R e s ­
g u a r d e m o s ,  p u e s ,  á  lo s  c a b a l lo s  y  m u ía s  

d e  la  in f lu e n c ia  d e  l a s  t e m p e r a t u r a s  e x t r e ­
m a s . E l e n c a r g a d o  d e  e s t e  d e p a r t a m e n t o  

d e b o  s e r ,  a d e m á s  d e  in t e l ig e n t e  m o z o  d e  
c u a d r a ,  a m ig o  d e  lo s  a n im a le s .  N o  h a y  
p e o r  c o s a  q u e  e n t r e g a r  a l  c u id a d o  d e  p e r  
s o n a s  e n e m ig a s  ó  in d if e r e n t e s  á  e s o s  s é r e s  
in d e fe n s o s ,  á  q u ie n e s  p o r  to d o s  c o n c e p to s  

ta n to  d e b e m o s .
V a m o s  á  o c u p a r n o s  a h o r a  d e l d e p a r t a ­

m e n to  s i tu a d o  e n  e l  p r im e r  p is o , d o n d e , s e ­
g ú n  d e ja m o s  in d ic a d o , d e b e n  e n c o n t r a r s e  
e l  c e d a z o  y  l a s  t o l v a s  ( 1 ) .  E s t a  h a b it a c ió n  
l i a  d e  s e r  e s p a c io s a ,  v e n t i la d a  y  d e  m u c h a  
lu z .  C o m o  l a s  a n t e r io r e s ,  d e b e  e s t a r  á  c a r ­
g o  d e  u n a  p e r s o n a  d e  c a r á c t e r  y  h o n r a d e z  

b ie n  p r o b a d a .
L a  m is m a  m á q u in a  q u e  h a c e  fu n c io n a r  

la s  p ie d r a s  e s  la  q u e  im p r im e  m o v im ie n to  

a l  c e d a z o ,  c o m o  ta m b ié n  á  l a  l im p ia ,  p a r a  
lo  c u a l  h a y  q u e  e s t a b l e c e r l a s  c o n v e n ie n t e s  

t r a s m is io n e s .  E l d e p a r ta m e n to  d o n d e  se  
h a l l a  l a  l im p ia  d e b e  s e r  c la r o  y  d e s a h o ­

g a d o .
A q u í  p o d r ía m o s  e n t r a r  e n  d e t a l le s  s o ­

b r e  l a  f u e r z a  m o t r iz ,  s o b r e  l a s  m u e la s  ó 
p ie d r a s ,  e t c . ,  e tc .;  p e r o  e s to  n o s h a r i a  t r a s -

( 1 )  T o l v a  e s  l a  p a r t e  q u e  r e c i b e  e l  g r a n o  p a r a  

1 u é g o  p  a s a r l o  á  l a  p i e d r a .

p a s a r  lo s  l ím it e s  á  q u e  d e b e  a ju s t a r s e  to d o  
t r a b a jo  d e  l a  ín d o le  d e l q u e  n o s  o c u p a . 
B a s t e ,  p u e s ,  s a b e r  e n  q u é  c o n s is t e  u n a  f á ­
b r i c a  d e  h a r in a s  y  c u á l  e s  s u  o b je t o ,  a s i  

c o m o  lo s  p r in c ip a le s  p u n to s  á  q u e  h a y  q u e  
a te n d e r ,  s i  e s  q u e  s e  h a  d e  p la n t e a r  d e  u n a  
m a n e r a  c o m p le ta ,  p r o n t a  y  e c o n ó m ic a .

Laboratorio.— N o  c r e á i s  q u e  e l  la b o r a ­

t o r io  d e  u n a  g r a n j a  a g r í c o l a  e s  lo  m is m o  
q u e  e l  d e l  s a b io  ó  c o m o  e l  q u e  e n c o n t r a ­
m o s  e n  lo s  e s t a b le c im ie n t o s  d e  e n s e ñ a n z a .  
N o :  e l  la b o r a t o r io  q u e  o s  v a m o s  á  d a r  á  

c o n o c e r  c o n s is te  s ó lo  e n  u n  d e p a r ta m e n to  
r e la t iv a m e n t e  e s p a c io s o  s i tu a d o  e n  p iso  
b a jo  y  c o n  l u z  b a s t a n t e ,  s i  b ie n  d is p u e s ­
t a s  la s  v e n t a n a s  d e  m o d o  q u e  l a  h a g a m o s  

d e s a p a r e c e r  s ie m p r e  q u e  s e a  n e c e s a r io .  
C o n te n d r á  a s im is m o  u n  fo g o n  c o n  t r e s  
h o r n i l lo s ,  y  l o s  ú t i le s  c o n s i s t i r á n  e n  m i­
c r o s c o p io  , f r a s c o s  d e  c r i s t a l  g r a d u a d o s ,  
c r is o le s  d e  Z a m o r a  d e  d i f e r e n t e s  t a m a ­
ñ o s ,  á c id o s  a c é t i c o  y  n í t r ic o ,  s o s a ,  b á s ­

c u l a s  p e r f e c t a m e n t e  c o m p r o b a d a s ,  v a s o s ,  
a l m i r e z ,  f r a s c o s  d e  a g u a  d e s t i l a d a ,  p a ­

p e l f i lt r o ,  v a s i j a s ,  c u b o s ,  v a r i l l a s  d e  c r i s ­
t a l  p a r a  a g i t a r  la s  m e z c la s  y  c o m b u s t ib le .  
E n  u n  d e p a r ta m e n to  d e  e s t a  c la s e  la  a b u n ­
d a n c ia  d e  a g u a  e s  in d is p e n s a b le ,  y  p o r  c o n ­
s i g u ie n t e  s e  h a c e  p r e c is o  c o n t a r  c o n  f u e n ­
t e ,  ó  a l  m é n o s  q u e  e s t é  m u y  p r ó x i m a  á  é l.  
T o d o s  e s t o s  o b je t o s  h a n  d e  s e r  d e  b u e n a  
c o n s t r u c c ió n  y  c a l id a d , y  a q u í  r e p e t ir e m o s  

lo  q u e  a l  t r a t a r  d e l m o lin o  h e m o s  m a n ife s ­
ta d o , q u e  la s  e c o n o m ía s  p r o d u c e n  s ie m p r e  
r e s u lt a d o s  c o n t r a r io s  á  lo s  q u e  c o n  e l la s  
n o s  p ro p o n e m o s .

E n  u n  la b o r a t o r io  c o m o  e l  q u e  a c a b a ­

m o s  d e  d e s c r i b ir ,  p o d r á n s e  v e r i f i c a r  a n á l i-
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s i s  cuantitativos no completos d e  t i e r r a s  y  
d e  p la n t a s ,  q u e  e s  lo  q u e  p r in c ip a lm e n t e  
im p o r ta  a l  p r o p ie t a r io  d e  u n a  g r a n j a  a g r í ­

c o la .  A d e m á s ,  p o d r á n  h a c e r s e  o t r o s  t r a b a ­
j o s  e x p e r im e n t a le s  q u e  s i r v a n  p a r a  r e s o l ­

v e r  p r o b le m a s  d e  im p o r t a n c ia  e n  a g r i c u l ­
t u r a .  D ic h a  d e p e n d e n c ia  d e b e  e s t a r  e x c l u ­
s i v a m e n t e  á  c a r g o  d e l d ir e c t o r  d e  la  e x p lo ­

ta c ió n .
T a ller.—  E s te  e s  u n o  d e  lo s  d e p a r t a m e n ­

t o s  m á s  in d is p e n s a b le s  e n  la  g r a n j a  a g r í ­
c o la  b ie n  o r g a n iz a d a ,  m á x im e  s i  n o  e s  s ó lo  
d e  r e p a r a c ió n .  L a s  v e n t a j a s  d e l  t a l le r  so n  

in m e n s a s ,  y  e s t o  s e  c o m p r e n d e r á  p e r f e c t a ­
m e n te  a l  s a b e r  q u e  l a  r o t u r a  d e  u n a  p ie z a  
d e l  a p a r a t o  q u e  fu n c io n a  o c a s io n a  l a  s u s ­
p e n s ió n  e n  e l  t r a b a j o ,  y  c o n  e s t o  p é r d id a s  

q u e  s u e le n  s e r  c o n s id e r a b le s ,  s o b r e  to d o  e n  
f a e n a s  d e l m o m e n to , d e  e s a s  q u e  n o  a d m i­
te n  e s p e r a .  P u e s  b ie n ,  d is p o n ie n d o  d e  t a l le r  

s e  c o n s e g u i r á ,  c u a n d o  m é n o s ,  q u e  e s a s  
p é r d id a s  s e a n  m u c h o  m e n o r e s .  S i  c o n s id e ­
r a m o s  e l  t a l l e r  d e  c o n s t r u c c ió n  n o s  e n c o n ­

t r a m o s  c o n  q u e  l o s  b e n e f ic io s  s o n  i n c a lc u ­
la b le s .  Y  n o  c r e á i s  q u e  e n  e s to  h a y  e x a g e ­
r a c ió n :  ¡ c u á n ta s  v e c e s  s u c e d e  q u e  s e  p ie r d e  
u n a  c o s e c h a  p o r  n o  p o d e r  a p l i c a r  e n  t i e m ­
p o  o p o r tu n o  t a l  ó  c u a l  m á q u in a  ó  in s t r u ­
m e n to  c o n s t r u id o  e n  e l  e x t r a n jo r o l  A d e ­

m á s , e s  b ie n  s a b id o  q u e  e l  c o s t e  d e  u n  ú til 
ó  a p a r a t o  im p o r ta d o  d e  o t r o s  p a í s e s ,  e x ­

c e d e  e n  m u c h o  a l  v e r d a d e r o ,  y  n o  p u e d e  
m é n o s  d e  s u c e d e r  a s í , p u e s  q u e  a l  p r e c io  
f i ja d o  e n  e l t a l le r  h a y  q u e  a g r e g a r  lo s  t r a s ­
p o r t e s ,  d e r e c h o s  d e  in tr o d u c c ió n , e t c . ,  e t c .

E x p u e s t a s  y  d e m o s t r a d á s  la s  v e n t a ja s  

d e l  t a l le r ,  d é m o s lo  á  c o n o c e r .
E l t a l l e r ,  s i  h a  d e  s e r  d e  c o n s t r u c c ió n ,  

n e c e s i t a  c o n t a r  c o n  ú t i le s  d i f e r e n t e s  s e g ú n  
l a s  o b r a s  ó  t r a b a jo s  q u e  e n  é l  h a y a n  d e  e j e ­
c u t a r s e ;  a d v ir t ie n d o  q u e  e n  e s t e  p u n to  no 
d e b e  h a c e r s e  e c o n o m ía  a l g u n a ,  e s  d e c ir ,  

q u e  lo s  e le m e n t o s  to d o s  p a r a  c o n s t r u ir  
c o n v ie n e  s e a n  d e  lo s  m e jo r e s  s i s t e m a s  y  
c o n d ic io n e s .  E l  n ú m e r o  d e  o b r e r o s  c o n t r a ­
ta d o , s in  s e r  e x c e s i v o ,  ta m p o c o  h a b r á  d e  
l im it a r s e  a l  p r e c i s o ,  p u e s  f á c i lm e n t e  p u e ­
d e n  p r o d u c ir s e  b a ja s ,  y a  p o r  e n fe r m e d a d , 

y a  p o r  a c c id e n t e s  d e l  m o m e n to  ú  o t r a s  
c a u s a s  y  q u e d a r  p a r a l i z a d a s  la s  t a r e a s  (1),

( 1 )  S a b i d o  e s  q u e  h a y  é p o c a s  e n  q u e  d i f í c i l m e n t e  

s e  e n c u e n t r a  u n  b u e n  o b r e r o  p a r a  l o s  t a l l e r e s  d e  

c o n s t r u c c i ó n .

lo  c u a l  s ie m p r e  p r o p o r c io n a  p e r ju ic io s  

g r a v e s .
L a  v e n t i la c ió n  e s  u n  p u n to  im p o r ta n ­

t ís im o  e n  lo s  t a l le r e s ,  y  s in  e m b a r g o  l a  v e ­
m o s  d e s c u id a d a  e n  to d a s  p a r t e s  p o r  l a  g e ­
n e r a l id a d  d e  a q u e l lo s  q u e  lo s  e s t a b le c e n .  

S é p a s e  q u e  l a  f a l t a  d e  a i r e  e n  e l  d e p a r t a ­
m e n to  q u e  n o s  o c u p a ,  b a s t a  p a r a  o c a s i o ­
n a r  e n f e r m e d a d e s ,  q u e  s i  n o  s o n  s ú b it a s ,  

n o  p o r  e s o  d e ja n  d e  p r o d u c ir  la  m u e r t e  d o  
la s  p e r s o n a s  a t a c a d a s .  Y  n o  e s  d i f íc i l  c o n ­
s e g u i r  u n a  b u e n a  v e n t i la c ió n  e n  e l  t a l le r :  

b a s t a  p a r a  e llo  c o m b in a r  l a s  c o r r ie n t e s .

U n a  r e c o m e n d a c ió n  d e  in m e n s a  im p o r ­
t a n c i a  y  t r a s c e n d e n c ia  t e n e m o s  q u e  h a c e r  

a q u í ,  y  e s  q u e  e n  lo s  t a l le r e s  n u n c a  d e b e n  

a d m it ir s e  á  p e r s o n a s  m e n o r e s  d e  d i e z y  s e is  
a ñ o s ,  y a  p e r t e n e z c a n  a l  s e x o  m a s c u l in o  y a  
a l  f e m e n in o ,  y  á  é s t a s  p r é v io  e x á m e n  
d e  d o c t r in a  c r i s t i a n a , le c t u r a  y  e s c r i t u r a ,  

e le m e n t o s  d e  g r a m á t i c a ,  a r i t m é t i c a  é  id e a s  

g e n e r a l e s  d e  a g r i c u l t u r a .  P o r  ú lt im o , d i ­
r e m o s  q u e  e n  e l  t a l le r  d e b e  c o n s t r u ir s e  
d e s d e  l a  p a la  h a s t a  la  m á q u in a  m á s  c o m ­

p lic a d a . T o d a v í a ,  p o r  d e s g r a c i a ,  n o  e x is t e n  

e n t r e  n o s o tr o s  s in o  u n  n ú m e r o  m u y  lim i­
ta d o  d e  e s t a  c l a s e  d e  d e p a r ta m e n to s ,  ta n to  
q u e p o d e m o s c i t a r lo s ,  y  s o n , á  s a b e r :  d e  G il 
y  C o m p a ñ ía ,  e n  P a m p lo n a ;  d e  P in a q u i,  e n  

la  m is m a  p o b la c io n ;  d e  l a  v iu d a  d e  P fe if-  
f e r ,  d e  B a r c e lo n a ;  l a  M a q u in a r ia  T e r r e s t r e  
y  M a r í t im a ,  t a m b ié n  d e  B a r c e lo n a ;  d e  F o m - 

b u e n a , e n  M a d r id ,  y  a l g ú n  o t r o .  D e  e s t o s  n i 
u n o  s ó lo  e s t á  a n e jo  á  l a s  g r a n j a s  a g r í c o l a s ,  

q u e  e s  lo  m á s  c o n v e n ie n t e .

E l d ia  q u e  e n  c a d a  c o m a r c a  h a y a  p o r  lo  
m é n o s  u n  t a l l e r  d e  c o n s t r u c c ió n  y  e n  c a d a  
lo c a l id a d  u n o  t a m b ié n  d e  r e p a r a c i ó n , s e ­
g u r a m e n t e  h a b r á  m e jo r a d o  m u c h o  n u e s t r a  

in d u s t r ia  a g r íc o la ,  y  p o r  lo  ta n to  e l  e s t a d o  

g e n e r a l  d e l  p a ís .

M useo . — E s t á  muy g e n e r a l i z a d a  la  
c r e e n c i a  d e  q u e  e l  m u s e o  e s  u n  d e p a r t a ­
m e n to  d e  lu jo  y n a d a  m á s ,  p o r  c o n s ig u ie n ­
t e ,  q u e  b ie n  p u e d e  c o n s id e r á r s e le  c o m o  
c o s a  s u p é r f lu a  ó  i n n e c e s a r i a ,  p e r o  ta l  

c r e e n c i a  e s  e r r ó n e a .  E n  e f e c t o ,  en e l  m u ­
s e o  d e  h i s t o r ia  n a t u r a l  s e  e s t u d ia  e l  r e in o  
a n im a l ,  e l  v e g e t a l  y m in e r a l ,  y e n  e l  a g r o ­
n ó m ic o  lo s  ú t i le s ,  in s t r u m e n to s  y m á q u in a s  
d e  a p l ic a c ió n  á  l a  a g r i c u l t u r a ,  e s tu d io  e l 

m á s  p r o v e c h o s o , p u e s  q u e  d i f íc i lm e n t e  se  

o l v i d a r á  l o  que es un arado, una segadora,
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a v e n t a d o r a ,  e t c . , e t c . , a s í  c o m o  io s  c a r a c ­
t e r e s  d is t in t iv o s  d e  la s  d i f e r e n t e s  a v e s ,  in ­
s e c t o s ,  r e p t i le s ,  p la n t a s  y  m in e r a le s ,  c u a n ­
d o  s e  h a y a  a p r e n d id o  s o b r e  e l  e je m p la r  
c o r r e s p o n d ie n te .

E s ,  p u e s ,  p r e c is o  d e d ic a r  to d a  n u e s t r a  
a t e n c ió n  á  lo s  m u s e o s ,  fo r m á n d o lo s  d e  u n  
m o d o  c o n v e n ie n t e  y  s ó lo  c o n  o b je t o s  q u e  
s i r v a n  p a r a  la  e x p lo t a c ió n  d e  la  m is m a  
g r a n j a .  E n  e s t e  p u n to  d e b e m o s  s e r  a b s o lu ­
to s, n o  a d m it ie n d o  ni u n  in s t r u m e n to  ó a p a -  
r a t o  c u y a s  v e n t a j a s  n o  e s t é n  b ie n  p r o b a ­

d a s  e n  la  p r á c t i c a  y  d e l  c u a l  n o  h a y a m o s  
d e  v a le r n o s .

A l  f o r m a r  lo s  m u s e o s  h a  d e  a te n d e r s e  
p r in c ip a lm e n t e ,  a l  b u e n  ó r d e n  e n  l a  c o lo -  
c a c i o n  d e  lo s  o b je t o s ,  a s i  c o m o  p o n e r  á  é s ­

to s  e n  c o n d ic io n e s  e s p e c ia le s  á  f in  d e  q u e  
s e  c o n s e r v e n  d u r a n t e  la r g o  n ú m e r o  d e

S a lie n d o  d el te m p lo  u n  n iñ o  
A  q u ie n  p o r  la  v e z  p r im e r a  
L l e v ó  e l  m a t e r n a l  c a r iñ o ,
E n  s u  in fa n t i l  d e s a liñ o  

S e  e x p r e s ó  d e  e s t a  m a n e r a :
— P á lid o  e l  r o s t r o ,  y  h e r id o  
D e  u n o s  c i r i o s  p o r  l a  lu z  

H a b ia  u n  h o m b r e  d o rm id o ;
S o lo , y  d e  n e g r o  v e s t id o
Y  c o n  l a s  m a n o §  e n  c r u z ;
N o ló jo s  d e  a l l í ,  y  e n f r e n t e ,  

B la n c o  e l v e s t id o ,  h a s t a  e l  s u e lo ,
Y  a lr e d e d o r  m u c h a  g e n t e ,
A l  b a ñ a r  d e  a g u a  s u  f r e n t e  
S o l lo z a b a  u n  p e q u e ñ u e lo .—

C a l l ó ,  y  m o s t r a n d o  a n s ie d a d  
A  s u  m a d r e  m ir ó  a t e n t o
E l  n iñ o : ¡ t ie n e  la  e d a d  
E n  q u e  e s  la  c u r io s id a d  

L a  a u r o r a  d e l p e n s a m ie n to !

E l l a  l e  a lz ó  e n  d u lc e  a b r a z o  
L l e v a d a  d e  a m o r  s in  n o m b re , 
— E l d e  m a d r e — á  s u  r e g a z o :  
B e n d e c id o  f u é  e s t e  la zo  

D e l m is m o  D io s  h e c h o  h o m b re ;
Y  lu ó g o  le  r e s p o n d ió :
— A b is m a d o  e n  l a  d e s d ic h a

a ñ o s .  S ie m p r e  d e b e  d a r s e  p r e f e r e n c ia  á  la  
c o lo c a c io n  p o r  g r u p o s .

U lt im a m e n te  d ir e m o s  q u e  e n  l o s  m u ­
s e o s ,  ta n to  d e  c ie n c ia s  n a t u r a l e s  c o m o  
a g r o n ó m ic o ,  p u e d e n  e n t r a r  d e s d e  la s  c o ­
s a s  m á s  s e n c i l la s  y  d e  m é n o s  v a lo r  h a s t a  

la s  d e  m a y o r  c o m p lic a c ió n  y  d e  g r a n  c o s ­
t e ,  lo  c u a l  d e p e n d e  d e l c a p it a l  c o n  q u e  se  

c u e n t a ,  y  á  v e c e s  d e l g u s t o ,  a f ic ió n  ó  c o n o ­
c im ie n t o ,  e n  l a  m a t e r ia ,  d e l q u e lo  e s t a b l e ­

c e .  P e r o  s i  e s t e  d e p a r ta m e n to  p u e d e  c a r e ­
c e r  d e  a lg u n o s  o b je t o s ,  c o n s id e r a d o s  c o m o  
d e  p u r o  lu jo ,  n u n c a  d e b e n  f a l t a r  e n  é l  

a q u e l lo s  q u e  s o n  in d is p e n s a b le s  a u n  c u a n ­
d o  su  v a lo r  s e a  su b id o ; d e  lo  c o n t r a r i o ,  la  

d e p e n d e n c ia  q u e  n o s  o c u p a  n o  l le n a r á  n in ­
g ú n  fin .

<Se continuará.)

L u is  A l v a r f .z  A l v is t u r .

U n  t ie m p o  e l  m u n d o  p a s ó .  
M a s  l a  c r u z  s e  le v a n t ó .  
S ím b o lo  d e  e t e r n a  d ic h a .
Y  e l J u s t o ,  e n  p a g o  d e  i n g r a t a  
M u e r te ,  c o n  d iv in o  c e lo , 

R e d im ir  a l  m u n d o  t r a t a
Y  fu n d ó  l a  I g l e s i a ,  q u e  a t a  
A  l a  t i e r r a  c o n  e l c ie lo :  

S ie m p r e  á  s u  la d o , a s i s t i d a  
D e  c o n s t a n t e  y  s a n t o  a m o r .  
R e c ib e  a l  h o m b r e  e n  l a  v id a
Y  le  v u e lv e ,  c o n c lu id a ,
A  lo s  b r a z o s  d e l S e ñ o r .  

S u p r e m o  d e  lo s  p o d e r e s .  
T o d o s  á  s u s  p l a n t a s  v e
Y  a l u m b r a r  s u  m is ió n  fu á  
L a  s e n d a  d e  lo s  d e b e r e s  
C o n  la  a n t o r c h a  d e  l a  fe.
E l q u e  á  s u  lu z  c o n  e m p e ñ o  
D e  lo s  d e b e r e s  v a  e n  p o s .

D e  la  v ir t u d  s e  h a c e  d u e ñ o : 
S ó lo  e s  e l  h o m b r e  p e q u e ñ o  

C u a n d o  s e  a l e j a  d e  D io s .

O t r o  t ie m p o  a l c a n z a r á s ,  
Y  d e l d o r m id o  la  c a lm a  

E n t o n c e s  c o m p r e n d e r á s :
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¡Ay, tú también dormirás 
Ese sueño, hijo del alma!
Y que presto en tal estado 
El pequeñuelo afligido 
Se verá, te lo ha mostrado 
Lo cerca que el bautizado 
Está del hombre dormido. 
Pues del que nace, el destino 
Al del muerto, en realidad,

Es el trecho bien mezquino: 
¡Siempre fué corto el camino 
Que lleva á la eternidad!
De quien velara en tu cuna 
El sueño de la inocencia 
El consejo nó importuna:
No empañes con nube alguna 
El cielo de tu conciencia.

N i c o l á s  M u ñ o z .

A
C T U A U D A D E S .

lia  tomado posesion la nueva Junta di­
rectiva de la Institución libre de enseñan­
za, que preside el Sr. D. Segismundo Mo­
re t y Prendergast. El primer acuerdo de la 
misma ha sido conceder un premio de 1.000 
reales al alumno de segunda enseñanza 
que más se distinga en ej próximo curso.

Los suscritores á I ,a  N i ñ e z  que deseen 
poseer ejemplares de las Cartas d un niño 
sobre la Economía política, impresasen un 
elegante volumen, pueden hacer sus pedi­
dos á  esta Administración. El precio de 
cada ejemplar: una peseta.

En la calle de la Reina, núm. 11, princi­
pal, se ha establecido un nuevo colegio de 
primera y  segunda enseñanza, bajo la ad­
vocación de San Francisco de Borja, dirigi- 
dopor el ilustrado sacerdote D. Narciso Ro­
mero Cervera.

La casa editorial de los Sres. Bastinos, 
tan conocida de todos los niños, acaba de 
publicar la segunda edición de su precioso 
libro Elocuencia y  poesía castellana.

Un suceso ocurrido recientemente en 
Francia demuestra la injusticia con que 
suele ser juzgado el gato. El labrador Fer­
mín Chambón tenia uno de estos animales, 
tan cariñoso para él que le seguía por ca­
lles y  campo lo mismo que si fuese un per­
ro. De la noche á la mañana desapareció 
Fermín del pueblo, siendo inútiles todas las

investigaciones que so hicieron en su bus­
ca. El gato, sin embargo, siguió en la aldea 
y pudo observarse que, pasando el dia en 
la casa de su amo, se dirigía por las noches 
á la de unos amigos de Fermín, Pedro y 
Victorino Chirausel, se subía al tejado y 
maullaba lastimeramente. A  fines del mes 
de Abril fué descubierto un cadáver, que 
pudo identificarse: era el del pobre Fermín, 
asesinado de un balazo. La opinion pública 
empezó entónces á lijarse en los Chirausel 
por la insistencia del gato en visitarles; 
nuevos indicios acúsadoresparecieron indi­
carles como autores del asesinato; la jus­
ticia comprobó más tarde la exactitud de 
las sospechas, y los asesinos han sido con­
denados recientemente á trabajos forzados.

Inútil es decir el empeño con que todos 
los habitantes de la aldea se han disputado 
despues la posesion del gato fiel.

** *

Las Hermanas dominicas de la Presen­
tación de la Santísima Virgen, estableci­
das en Francia en 1684 y autorizadas por 
el Gobierno de la nación vecina en 1871, 
donde tienen muchos colegios, han esta­
blecido en Barcelona un colegio frances- 
español.

El primer domingo de Octubre se veri­
ficará en el colegio de Escuelas Pias de 
San Fernando de esta corte, la  solemne 
inauguración del curso académico y la 
distribución de premios entre los alumnos 
que más se han distinguido por su cons­
tante aplicación y buena conducta.
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L C U A R T O  OSCURO

A ca b o  llevóse  

La h orrib le  am enaza;
En húm edo cu arto 
De luz b ien  escasa, 
Jacinta deplora  
Su vida pasada.
E l lib r o  que tiene, 

M ojado de lágrim as, 
lie  aquella  encerrona 
Dará pruebas claras.

A l pron to  Jacinta 
Se a g ita  en  la  jaula,
Y  g r ita  y  n o  vienen,
Y  llo r a  d e  rab ia ;
La puerta  golpea 
Que está  b ien  cerrada.
Y  llam a y  n o  acuden,
Y  g r ita , y  espanta 
De aquel an tro  oscu ro  
Tan só lo  á  las ratas. 
T ardíos  p ro p ó s ito s  
Al ca b o  la  asaltan ,
Y  un « Y o  seré  buena ,» 
N acido  del alm a,
Bien p ron to  e s  o íd o , 
Aun d ich o  en voz  baja. 
La puerta  y a  suena,
La luz ya  en tra  clara , 
L a  m adre á  Jacinta  
M u y lu ég o  se abraza. 
C on  b esos  am antes 
S ecando sus lágrim as.

L a  n iña  Jacinta, 
T errib le  holgazana,

N o co g e  lo s  libros  
Que el m aestro  le m auda. 

N o cose  vainicas, 
Pespuntes n i randas,
N i d a  e l Padre F leury ,
Ni da la  G ram ática,
N i lim pia , n i borda,
Ni zu rce , n i plancha.

P o r  eso  m il veces 
Su m adre se  enfada,
L a  dejan sin postré,
Se queda en la  cam a,
Y  áun pesa sob re  ella  
T err ib le  am enaza; 
M eterla en  e l cuarto 
Más triste  de casa,
Donde h a y  las escobas, 
DOlide h a y  telarañas, 
R aton es y  b ich os  
De form a s tan raras, 
Que á  to d o s  lo s  n iñ os  
A terran y  espantan. 
Jacinta no tiem bla  
—N o t iem b la  p o r  nada:- 

Que e l  cu arto es  oscu ro , 
Que en é l corren  ratas, 

A  to d o  se aviene 
L a  n iña  holgazana.
N o  tem e ni tiem bla ,
S i d ebe no  paga;
E l san to  trabajo 
L e aburre y  le cansa. 
P ues tiene Jacinta 
C ostum bres tan m alas, 

Que claro  lo  m uestran 
L as m uch as palm adas 
Que todas las noches 

A l irse á la  cam a 
L e dan... donde pierde 
Su n om bre la  espalda.

S abed , n iñ a s  m ias,
Que no e s  inventada 
L a  h is tor ia  terrib le  
De aquesta  liolgazapa. 
Sabed igualm ente,
S i a caso  so is  m alas,
Que h a y  cu artos  oscuros 
En todas las casas.

O. Y B.

M adrid: 1879.— Im p. de M oreno y  R ojas, C añ os, 4.
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